
La Venida de Cristo
“LA VENIDA del Señor” es una cosa tan 

  cierta como el amanecer.
 Antes de que Cristo fuese crucificado por los 
soldados romanos a la instancia de los judíos, 
El dijo que iba a resucitar de los muertos, y. . . 
¡resucitó! Por más de quinientos  testigos fue 
visto vivo en Su cuerpo que  llevaba las señales 
de los clavos y la lanza de la enemistad huma-
na. Dijo a Sus discípulos: “Palpad, y ved: que 
el espíritu no tiene ni carne ni huesos, como 
veis que yo tengo” (Lucas 24:39).
 ¡La venida del Señor! El dijo también que 
vendría otra vez, y . . . lo hará. ¡Es ciertísimo! 
“Vendré otra vez” ( Juan 14:3); como también 
es cierto que “la venida del Señor se acerca” 
(Santiago 5:8). Pero Su venida tiene dos aspec-
tos: primero, El ha de arrebatar a los Suyos, 
muertos o vivos, del mundo—los que somos 
redimidos de nuestros pecados con Su sangre 
preciosa—y llevarnos a la casa del Padre, como 
prometió en 1a Tesalonicenses 4:16-17. 
 Segundo, El ha de venir “con grande poder y 
gloria” para juzgar al mundo por su increduli-
dad y maldad.
 ¡La venida del Señor! “Aparéjate para venir al 
encuentro a tu Dios” (Amós 4:12).
 ¡La venida del Señor! “Porque como el relám-
pago que sale del oriente y se muestra hasta 
el occidente, así será también la venida del 
Hijo del hombre. . . . Y entonces se mostrará la 
señal del Hijo del hombre en el cielo; y enton-
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ces lamentarán todas las tribus de la tierra, y 
verán al Hijo del hombre que vendrá sobre 
las nubes del cielo, con grande poder y  gloria” 
(Mateo 24:27 y 30).
 ¡La venida del Señor! “El día del Señor  vendrá 
así como ladrón de noche, que cuando dirán, 
Paz y seguridad, entonces vendrá sobre ellos 
destrucción de repente” (1a Tesalonicenses 5:2-3).
 ¡La venida del Señor! “Se manifestará el Señor 
Jesús del cielo con los ángeles de su potencia, 
en llama de fuego, para dar el pago a los que 
no conocieron a Dios, ni obedecen al evan-
gelio de nuestro Señor Jesucristo; los cuales 
serán castigados de eterna perdición por la 
presencia del Señor, y por la gloria de su 
potencia” (2a Tesaloni censes 1:7-9).
 ¡La venida del Señor! “He aquí que viene 
con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le 
tras pasaron; y todos los linajes de la tierra se 
lamentarán sobre El. Así sea. Amén” (Apoca-
lipsis 1:7).
 ¡La venida del Señor! Los que son salvos 
de sus pecados se regocijarán al ver venir a 
su Señor por ellos; pero los pecadores empe-
dernidos se lamentarán al verle venir en juicio. 
¿Dónde estarás tú? 

Toda Correspondencia debe dirigirse 
a la re dac ción: Mensajes del Amor de Dios, 
35612-11th Ave nue S.W., Federal Way, WA 
98023 EUA. Se manda un Evangelio del Apóstol 
Juan al que lo solicite, con límite de un solo 
ejemplar a cada solici tante. Favor de escribir su 
nombre y domicilio con letra de molde.
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